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Historia Sagrada
o

Santa Biblia Palmariana
de Grado Infantil

(Breves narraciones de algunos de los sucesos de
la Historia Sagrada o Santa Biblia Palmariana)

Prólogo
Queridos niños:
En vuestras manos tenéis el Libro más importante, que os mostrará el

camino del Cielo, si practicáis sus
enseñanzas y seguís sus buenos
consejos.

La Historia Sagrada o Santa Biblia
Palmariana es la historia del Pueblo
de Dios desde el principio del mundo.
Tiene dos partes, llamadas:

El Antiguo Testamento: que son los
Libros Sagrados escritos antes del
Nacimiento de Jesús, y

El Nuevo Testamento: que tiene los
Libros Sagrados escritos después de
la Ascensión de Jesús al Cielo, es decir,
El Evangelio –que es la Vida,
Enseñanzas, Pasión y Muerte de
Jesús–, Los Hechos de los Apóstoles
y finalmente El Apocalipsis, que
contiene los anuncios para estos
tiempos del Apóstol Juan Evangelista.

Sería bueno, cada vez antes de empezar la lectura, santiguarse en el nombre
X del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, para que Dios y su Santísima
Madre os ayuden a entenderla mejor y a poner en práctica lo que aprendéis,
y así lleguéis a ser Santos.
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Antiguo Testamento
Libro I

Capítulo I

La Creación del Universo

Dios
Antes de la Creación del Universo

sólo existía Dios, Uno y Trino. O sea,
la Santísima Trinidad, que es un solo
Dios en tres Personas: el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo. Y Él era feliz.

Y tan feliz era Dios, que quiso
compartir su felicidad con otros seres
que lo reconocieran como a Dios y lo
amaran como Padre que es, y por eso
decidió la Creación del Universo.

La Creación
En la Creación, Dios creó en un

instante:
las Almas de Jesús y María,
los Ángeles,
el reino mineral, es decir, la tierra y

los demás planetas, las montañas, los
mares, los ríos, etc.,

el reino vegetal, esto es, las plantas, los árboles, los frutos, etc.,
y el reino animal, que son los animales terrestres, las aves, los peces, etc.
Finalmente, Dios creó al primer hombre Adán y a la primera mujer Eva.
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Capítulo II

Las Almas de Cristo y María
Dios quiso que la Creación tuviera

padres, y por eso lo primero que creó
fue el Alma de Jesús, también llamado
Cristo y Jesucristo, para que fuera
Padre y Cabeza de la Creación; y en
seguida creó el Alma de María, para
que Ella fuera Madre y Corazón de la
Creación. Ninguna criatura en la tierra
jamás ha sido huérfana, ya que todas
tienen un Padre, que es Jesús, y una Madre, que
es María.

Capítulo III

Los Ángeles
La creación de los Ángeles

Dios creó para su servicio muchísimos
Ángeles, cada uno distinto de los demás y
divididos en nueve coros –que son como
los batallones de un ejército– desde los más
elevados, como los Serafines y los Queru-
bines, hasta los de menor grado, como los
Arcángeles y Ángeles.

Les dio grandes gracias y podían ver a
Dios: su bondad, su belleza, además sabían
que de Él habían recibido todo. Ellos eran
felices y eran libres, es decir, no podían pecar.

La prueba de los Ángeles
Como Dios es bueno y quiere ser servido

por amor a Él y no por obligación, poco
después quiso probar a los Ángeles. Para
esto, les quitó de poder verle a Él y los dejó
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incluso pecar –aunque ellos sabían que no
debían hacerlo– para que si superaban la
prueba tuvieran para siempre una felicidad
todavía mayor.

Luzbel o Lucifer, que era el ángel más
bello, se rebeló contra Dios, y una tercera
parte de los ángeles lo siguieron, desobede-
ciendo a Dios y ofendiéndole gravemente.

La batalla de los Ángeles
Entonces el Arcángel San Miguel, que

era el último de todos los Ángeles, gritó
con mucha fuerza: «¡Quién como Dios!»,
preparándose para luchar por Dios y
alentando a los demás a seguirle. Y los
Ángeles buenos siguieron el buen ejemplo
de San Miguel, respondiendo: «¡Nadie
como Dios!» y se animaron para la lucha.

Lucifer, en cambio, gritó rebelde y
soberbio: «¡No le serviremos!» y los demás

ángeles malos, levantándose contra Dios, su Creador, le contestaron: «¡Somos
tanto como Dios!». Entonces comenzó la batalla de los Ángeles.

Castigo para los malos y premio para los buenos
El Arcángel San Miguel, mostrando la Santa Faz de Jesús en su escudo, y

con él todos los Ángeles fieles, arrojaron
a Lucifer y a todos los ángeles malos al
infierno convertidos para siempre en
demonios. Lucifer quedó convertido en
Satanás o Diablo, jefe de los demonios, al
que ninguno obedece.

Los Ángeles buenos, en cambio, fueron
premiados para siempre con una felicidad
mayor que antes de la prueba y son ya para
siempre buenos. Y San Miguel es desde
entonces el Príncipe de todos los Coros de
Ángeles.

Durante la prueba, las Almas de Jesús y
María con su poder, ayudaron y dieron
fuerzas a los ángeles que humildemente
querían obedecer a Dios; y así lograron
superar la prueba.
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Capítulo IV

Adán y Eva
En el lugar más hermoso, bello y

rico del Paraíso, que era donde está
Tierra Santa, cerca de Jerusalén, Dios
creó a nuestros primeros padres,
Adán y Eva, y se casaron queriendo
formar una familia. Ellos veían a
Dios, eran felices, eran libres para
servir y amar a Dios y no podían
morir. Pero Dios quiso también
probarlos, para que si superaban la
prueba, fuesen más felices todavía y
para siempre.

La prueba de Adán y Eva
El Diablo, para tentar a Adán y a Eva, tomó la forma de un árbol, llamado

Árbol de la Muerte, que tenía un fruto falso muy especial, distinto al de los
otros árboles.

Dios advirtió a Adán y a Eva que podían comer del fruto de cualquier
árbol del Paraíso, pero que jamás comiesen del fruto del Árbol de la Muerte,
porque pecarían gravemente y serían castigados.

Para ayudar a Adán y Eva en la prueba, en medio del Paraíso estaba el
Árbol de la Vida, que era el Alma de Jesús
en forma de bello Olivo; y había un río de
aguas cristalinas, que era el Alma de María
bajo esa forma.

El pecado de Eva
Entonces el Diablo en forma de serpiente

y desde el Árbol de la Muerte dijo a Eva
que comiera de ese fruto, que sería como
una diosa. Eva, curiosa por verlo todo,

rechazó las gracias que Dios le daba
para ayudarla, se dejó engañar por el
demonio y comió la fruta prohibida,
cometiendo un pecado muy grave.

El pecado de Adán
Después, el Diablo provocó a Eva

para que invitase a comer también a su
esposo Adán, y ella tomó uno de los
frutos y se lo ofreció. Dios también le
dio a Adán buenos pensamientos y
gracias para que fuera obediente, pero
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él, como Eva, rechazó la gracia divina
y comió del fruto prohibido, pecando
también gravemente.

El castigo
Dios castigó a Adán y a Eva por su

pecado, que se llama pecado original,
quitándoles muchas gracias, los echó
del Paraíso y cerró la Puerta del Cielo.
Este castigo fue para ellos y para todos
sus hijos, porque al nacer ya se tiene
en el alma el pecado original. Por eso,
desde entonces tenemos que sufrir las

tentaciones del demonio, el dolor, las enfermedades y la muerte del cuerpo,
hasta que se cumpla el tiempo de prueba fijado por Dios.

La promesa
Pero Dios, que vio la gran pena de

Adán y de Eva, les prometió que un
día vendría su Hijo, que nacería de
la Santísima Virgen y libraría al
hombre del demonio, le daría otra
vez la gracia y abriría la Puerta del
Cielo, para los que cumplieran su
Voluntad. Esta promesa pasó de
padres a hijos y dio mucha esperanza

al Pueblo de Dios.
Dios enseñó también a Adán y Eva lo que tenían que hacer para irse al

Cielo; nuestros primeros padres se arrepintieron con dolor de su pecado,
hicieron mucha penitencia y jamás volvieron a pecar.

Y Dios les dio un nuevo Paraíso: la Iglesia, que es un Paraíso de
Sacramentos y de bendiciones, en la que serían felices y santos. Pero para
ser siempre hijos de la Iglesia, ellos tendrían que esforzarse, llevando una

vida de virtud y de sacrificio.
Capítulo V

Los hijos de Adán y Eva
Caín y Abel

Los primeros hijos de Adán y Eva
fueron Caín y Abel.

Abel era pastor de ovejas. Desde
muy niño fue humilde y obediente,
servía muy bien a Dios, y ofrecía a
Dios sacrificios de animales, porque
así se lo había enseñado su padre,
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Adán. Y Dios, que veía su buen
corazón, aceptaba con agrado sus
sacrificios.

Caín era labrador. Desde muy niño
fue rebelde y envidioso y no servía
bien a Dios, aunque sabía que debía
hacerlo, pero él no obedecía a sus
padres: se guardaba los animales y
ofrecía a Dios lo peor de los frutos
que tenía, por eso Dios no aceptaba
sus sacrificios. Y Caín cada día
sentía más envidia por Abel, a quien

Dios justamente bendecía.
Un día, Caín con engaños, llevó a su

hermano Abel lejos de casa y lo mató,
por la envidia que le tenía, luego huyó y
con los suyos vivió errante, es decir, no
tuvo un lugar fijo para vivir. Caín no se
arrepintió nunca de su pecado y está en
el fuego del Infierno.

Set, sucesor de Adán
Adán, como Padre que es de los

hombres, fue también Guía y Jefe del
Pueblo de Dios y ofrecía en su honor
sacrificios de animales, pues así Dios se
lo había mandado. Él era respetado como
un rey.

Adán fue nuestro primer Patriarca, así
se llaman los principales Jefes y Guías
del Pueblo de Dios del Antiguo Testa-
mento.

Adán y Eva tuvieron otros muchos
hijos e hijas. El más importante de los
hijos de Adán fue Set, que era muy
obediente, bueno, y fiel a Dios. Se casó
con Lirio y tuvo muchos hijos e hijas. Él
fue el Jefe y Guía del Pueblo de Dios
tras la muerte de su padre, Adán, por eso
se dice que fue el sucesor de Adán.
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Capítulo VI

El Patriarca Noé y el Diluvio Universal
Noé era un hombre muy bueno y fiel a Dios, cumplió sus mandamientos y

enseñaba a los otros a cumplirlos. Fue Jefe y Guía del Pueblo de Dios.

En aquel tiempo, la humanidad era muy
numerosa. Pero la mayoría de los hombres se
alejaban cada vez más de Dios y ya no
obedecían su Ley.

La advertencia
Entonces Dios mandó a Noé que les dijese

que se convirtieran y no pecasen, que hicieran
penitencia y fueran obedientes a su Ley;
advirtiéndoles que, si ellos desobedecían, les
castigaría con el Diluvio Universal.

El Arca
Pero los hombres se burlaban de Noé.

Entonces, Dios le mandó que construyese un
arca grande, es decir, una embarcación, con
espacio para llevar también animales. Cuando

estuvo terminada, hizo entrar en ella animales y aves para que no
desaparecieran con el castigo. Después entraron en el arca Noé y su familia,
ocho personas, que eran las únicas fieles a Dios de toda la humanidad.

El Diluvio
Una vez cerrada el Arca, empezó el Diluvio, y estuvo lloviendo cuarenta

días y cuarenta noches; las aguas cubrieron toda la tierra, muriendo todos
los hombres y animales que no entraron en el Arca.

Muchos de los hombres que murieron por el diluvio, reconocieron su culpa
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y sus pecados y,
pidiendo perdón
a Dios, se salva-
ron.

El Pacto
Cuando termi-

nó el Diluvio, la
tierra quedó más
bella y más fértil
que antes. Y
cuando estaba ya
seca, Dios man-
dó a Noé que

saliera del arca con su familia y los animales.
Para honrar a Dios, Noé hizo un altar y le ofreció un sacrificio de animales,
entonces Dios hizo un pacto con Noé: le prometió que no mandaría otro
Diluvio. Pero como el arca había sido llevada muy lejos de su tierra, Dios
mandó a su pueblo que peregrinara hacia donde había estado Jerusalén y no
construyera todavía ciudades.

Capítulo VII

El Patriarca Heber y la Torre de Babel
Pasado el tiempo, muchos de los descendientes de Noé, tentados por el

demonio, volvieron a cometer mu-
chos pecados. Siempre Dios les dio
un Patriarca Guía del Pueblo de Dios,
que enseñaba a los hombres a cumplir
su Ley y todo lo que Él mandaba,
pero no todos obedecían. Era el
tiempo del Santo Patriarca Heber. Y
contra la voluntad de Dios y contra
las advertencias que les daba a través
del Patriarca Heber, decidieron
construir una ciudad.

La Torre de Babel
Para sus malas costumbres, comen-

zaron a construir una torre muy alta
llamada la Torre de Babel. En aquel
tiempo todos los hombres eran de piel
blanca y hablaban una misma lengua,

por eso todos entendían muy bien lo que les enseñaban los Patriarcas.
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El mandato de Dios
Cuando estaban construyendo la torre, Dios dijo al Patriarca Heber que

les mandase que cesaran la obra, pero ellos no obedecieron y se reían de
Heber.

El Castigo
Entonces, Dios los castigó, ya que de pronto comenzaron a hablar lenguas

distintas y se les cambió el color de la piel. Y como ya no se reconocían ni se
entendían entre ellos, todo se volvió un gran caos y quedaron tan confundidos
que tuvieron que suspender las obras.

La separación
Entonces se juntaron en grupos y cada grupo de la misma raza y lengua, se

marchó en otra dirección. Los fieles a Dios, se fueron con Heber, por eso los
llamaron hebreos. El Patriarca Heber, como Jefe y Guía del Pueblo de Dios
o hebreos, se fue con su familia fiel al lugar que Dios les mandó y en todo
obedecieron a Dios.

Capítulo VIII

La historia de Job
Hubo en Ur de Caldea un hombre

muy fiel a Dios, virtuoso y sencillo
llamado Job, al que Dios le dio
grandes gracias y riquezas, pues Job
tenía muchísimos animales, como
ovejas, camellos, bueyes, etc., y
también numerosos criados. Estaba
casado con Raca, de quien Dios le

dio hijos. Job mantuvo su corazón unido
a Dios y le agradecía las riquezas que
le daba sin apegarse a ellas; Raca, en
cambio, vivía feliz porque amaba las
riquezas más que a Dios.

Dios permite las pruebas
Satanás, en tanto, quiso tentar a Job

para que se alejara de Dios, maldijera
su Santo Nombre y cometiera pecados.
Y Dios le dio permiso para tentarlo, para
que Job quedara como ejemplo de
paciencia y amor a Dios, para que otros

lo imitaran y para darle después el premio que merecían sus virtudes.
Las pruebas de Job

Pero entonces comenzaron las tremendas desgracias para Job. Le robaron
sus bueyes, asnas y camellos y mataron a sus siervos; cayó fuego del cielo
quemando a sus ovejas y a sus pastores; y, todavía le vino otro aviso de que
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mientras comían sus hijos e hijas, un fuerte
viento del desierto había hecho caer la casa
donde estaban, matándolos a todos. Por
último, Dios permitió que se llenara de
llagas repulsivas y hediondas, por lo que
dejó su casa y se fue a un estercolero.

La paciencia de Job
Con mucho dolor Job vestido de luto

como lo hacían los hebreos entonces,
rasgó sus vestidos, se hizo rasurar el pelo
de su cabeza y adoró a Dios, sin quejarse
y con gran paciencia, diciendo: «El Señor
me lo dio todo; el Señor me lo ha quitado...
Bendito sea el nombre del Señor».

El castigo de Raca
Y cuando su mujer Raca lo vio en ese

estado, se rebeló contra Dios y se burló
de Job, por lo que Job la reprendió. Raca
fue castigada por Dios: murió y fue
arrojada al fuego del infierno.

Dios siempre premia al bueno
Pero Dios no había abandonado a Job:

le devolvió la salud y lo premió con el
doble de todas las riquezas que había
tenido antes. Entonces otra vez vinieron
a él sus amigos y parientes y lo consolaron
por todo lo que había sufrido.

Como la malvada Raca, había muerto,
Job se casó otra vez y tuvo muchos hijos.
Job murió muy anciano, dejando a sus
hijos el Libro de Heber y el suyo, para que
ellos enseñaran también a otros el camino
del Cielo.

Libro II
Capítulo I

El Patriarca Abrahán
La llamada y la promesa

Abrahán, que era un buen hombre fiel a
Dios, había nacido en Ur de Caldea. Un
día se le apareció Dios y le dijo: «Sal de
tu tierra, y ven a la tierra que te mostraré»
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y Abrahán obedeció; además Dios le
prometió: «En uno de tus descendientes
serán benditas todas las generaciones de
la tierra». Es decir, que en uno de los hijos
de sus hijos, Dios Padre enviaría a su
propio Hijo, que es Jesús, también llamado
Cristo y Jesucristo, dando otra vez la
promesa que había hecho a Adán.

El reinado de los Santísimos Reyes
Melquisedec y Esenia

Por entonces Melquisedec y Esenia, que
vivían en la ciudad de Salén, hoy Jerusalén,
habían empezado a reinar en el territorio
de Canaán. Melquisedec era el Alma de

Jesús que se apareció en ese tiempo
como un Rey y Esenia era el Alma
de María aparecida como una Reina.

Los Santísimos Reyes Melquise-
dec y Esenia enseñaron los cananeos,
que vivían en pecado y no conocían
a Dios, es decir, que eran gentes
paganas, y muchos se convirtieron
al verdadero Dios.

El Santísimo Melquisedec
bendice a Abrahán

Cuando el Patriarca Abrahán, que era
Jefe y Guía del Pueblo de Dios o
hebreos, entró en esa tierra de Canaán
con su familia fiel a Dios, el Señor se
le apareció y le dijo que esa sería la
tierra que le daba para los suyos.
Entonces Abrahán fue a Salén, donde
los Santos Reyes vivían, para ponerse
a su servicio.

El Rey Melquisedec, que era Sumo y
Eterno Sacerdote –porque era el Alma
de Jesús– bendijo a Abrahán y le hizo

Sacerdote y Obispo, desde entonces Abrahán ofrecía sacrificios a Dios de
pan y vino; y también le hizo rey de ese territorio para que lo gobernase. Así
terminó el reinado en la tierra de Melquisedec y Esenia y quedó el Patriarca
Abrahán como rey.
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La gran prueba de Abrahán
Abrahán tenía un hijo, llamado Isaac a

quien amaba mucho porque había nacido
siendo él y su mujer Sara ya muy viejos. Y
Dios para probar su obediencia, mandó a
Abrahán que se lo ofreciera en sacrificio.
Abrahán con gran sufrimiento y con gran
fe, quiso cumplir las órdenes de Dios.
Tomó consigo a su hijo Isaac y se encaminó
adonde Dios le había mandado.

La gran obediencia de Abrahán
y la entrega de Isaac

Cuando iban caminando, Isaac dijo a su
padre: «Llevamos el fuego y la leña; mas,
¿dónde está la víctima?» A lo que Abrahán
respondió: «Hijo mío, Dios ha mandado
que tú seas la víctima». Y entonces Isaac,
que ya tenía seis años y entendió muy bien
las palabras de su padre, lo aceptó sin
quejarse y siguió caminando, cargando él
mismo un haz de leña para el sacrificio.

Dios salva a Isaac
Cuando llegaron al lugar indicado por

Dios, Abrahán, con muchas lágrimas, ató
a Isaac, le puso en el altar sobre la leña y
tomó el cuchillo para sacrificarlo. Mas,
cuando ya tenía levantada su mano, el
Ángel del Señor, le gritó desde el Cielo
que no lo matara, porque Dios ya veía que
él lo amaba tanto, que no perdonaba ni la
vida de su hijo. Y Abrahán, vio cerca un
carnero enredado por las astas en un

zarzal, lo cogió y lo ofreció a Dios en sacrificio, en vez de su hijo Isaac.
Dios premia a Abrahán

Después, Dios alabó a Abrahán por su fe y obediencia, y le dio muchas
bendiciones y le hizo grandes promesas para su descendencia. Abrahán es
nuestro Padre en la Fe.

Antes de morir Abrahán, ya anciano, bendijo a su hijo Isaac y lo hizo
Sacerdote, Obispo y heredero de las bendiciones y promesas divinas. Y a su
muerte, sería Jefe y Guía del Pueblo de Dios.
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Capítulo II

El Patriarca Isaac y
la bendición a Jacob

El Patriarca Isaac fue Jefe y Guía del
Pueblo de Dios y además como Sacer-
dote que era, celebraba sacrificios a
Dios de pan y vino. Él se casó con
Rebeca y tuvo de ella dos hijos gemelos
llamados Esaú, el mayor, y Jacob, el
menor.

Esaú y Jacob
Esaú era fuerte, buen cazador y muy

velludo, y su padre Isaac lo quería
mucho. Jacob, en cambio, era más
tranquilo y muy obediente, y era el

preferido de Rebeca, porque Dios le había dicho a ella que el mayor serviría
al menor.

Un día Esaú se fue de casa, dejó también la religión y abandonó el buen
camino, entonces su padre Isaac, muy enojado, dijo que no le daría su
bendición. Esta bendición era la que hacía Sacerdote, Obispo y Jefe del
Pueblo de Dios.

Esaú vende sus derechos por un plato de lentejas
Pasado un tiempo, como Esaú tuviera

mucha hambre y no tuvo la humildad
de ir a su madre y a su padre a pedirles
perdón, fue donde Jacob, que iba a
comer un plato de lentejas. Entonces dijo
a Jacob: «Dame de comer ese guiso». Y
Jacob le contestó: «A condición de que
me vendas tu derecho de primogeni-
tura», que así se llamaba esa bendición.
Y Esaú se la vendió sin importarle nada,
comió y se fue otra vez.
Antes de morir Isaac, vuelve Esaú
Después de muchos años, Esaú se

enteró que su padre estaba para morir.
Entonces volvió a casa diciendo que
estaba arrepentido, aunque no era

verdad, para recibir la bendición de su padre. Isaac se alegró muchísimo con
su regreso y creyendo en el arrepentimiento de Esaú, le encargó que fuera a
cazar un cabrito para comerlo y le dijo que después le daría su bendición.
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Rebeca y Jacob engañan a Isaac
Rebeca, que se enteró de esto, llamó

a Jacob y le dijo que trajera dos
cabritos del rebaño para prepararlos
como a Isaac le gustaba, le dio a Jacob
la ropa de Esaú que ella tenía y le puso
la piel de los cabritos en las manos y
en el cuello, para que Isaac, que ya
estaba ciego, al tocarlo creyera que era
Esaú.

Rebeca y Jacob hicieron muy mal
engañando a Isaac, pero después se
arrepintieron de corazón y fueron
perdonados.

Isaac bendice a Jacob
Isaac sorprendido de oír la voz de Jacob, pero tocar a Esaú, pensó que

realmente era Esaú y, después de comer, lo bendijo haciéndolo jefe de su
hermano y dándole todas las bendiciones del Cielo, con lo cual Isaac hizo a

Jacob Sacerdote, Obispo y, a su
muerte, sería Jefe y Guía del
Pueblo de Dios.

Esaú abandona para
siempre el Pueblo de Dios
Al terminar de bendecirlo

llegó Esaú con su cabrito cazado
y, al darse cuenta de lo ocurrido,
comenzó a llorar acusando a
Jacob, por lo que Isaac con pena
lo bendijo con una bendición de

la tierra y lo dejó sujeto a su hermano. Esaú, con soberbia, para herir más a
su padre, le dijo entonces que no estaba arrepentido y quedó con tanto odio

contra Jacob que esperaba la muerte
de su padre, para matarlo. Pero no
pudo porque Jacob siguió los buenos
consejos de su madre y se fue de allí
cuando ella se lo dijo.

Isaac bendice a Dios que
permitió el engaño

Isaac alabó a Dios por no haber
permitido que bendijera al rebelde,
desobediente y malvado Esaú, que
se separó para siempre del Pueblo
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de Dios y está en el infierno. Poco después murió Isaac, dejando a Jacob
como Jefe y Guía del Pueblo de Dios.

Capítulo III

El Patriarca Jacob y sus hijos
Jacob, por consejo de su madre Rebeca, se fue a Harán para buscar mujer

entre sus parientes. Allí se casó con Lía y Raquel –porque en ese tiempo
Dios lo permitía– y más tarde regresó a Canaán con su numerosa familia,

criados y animales.
Jacob tuvo doce hijos varones, pero

él amaba a su hijo José, que era de los
menores, más que a los otros por su
inocencia y esto causó tal envidia en sus
hermanos, que hasta llegaron a maltra-
tarle.

Los sueños de José
Y sucedió que cuando José tenía doce

años, tuvo dos sueños y se los contó a
sus hermanos: «Estábamos todos
atando gavillas en el campo, y mi
gavilla se levantaba y se mantenía
derecha; mientras que vuestras gavi-
llas, puestas alrededor, adoraban la
mía». Y luego José les contó el otro
sueño, diciendo: «He visto en el sueño

cómo el sol, la luna y once estrellas me adoraban». Y sus hermanos, con
más envidia le dijeron: «¿Acaso vas a ser tú nuestro rey?»

José es vendido por sus hermanos
Días después los hermanos, movidos por los celos que sentían por José, lo

vendieron a unos mercaderes que
iban a Egipto. Luego, tomaron su
túnica, la tiñeron con la sangre de
un cabrito y la enviaron a su padre
Jacob, y él creyó que un animal
feroz se había comido a su hijo, y
Jacob lloró mucho.

Por entonces Dios se apareció a
Jacob, y le dijo que ya no se
llamaría Jacob, sino que su nombre

sería Israel, de donde al Pueblo de Dios o hebreos le vino también el nombre
de israelitas.
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Capítulo IV

José en Egipto. De la cárcel a virrey
Una vez en Egipto, los mercaderes

vendieron a José a Putifar, que era
importante en la corte del faraón –así se
llamaban los reyes de Egipto. Cuando
José tenía dieciséis años de edad, como
era bueno y Dios lo bendecía, Putifar lo
puso para que gobernara su casa y sus
bienes.

José en la cárcel
Pero un día, la malvada esposa de

Putifar, acusó falsamente a José. Putifar
lo creyó y encerró a José en la cárcel
siendo inocente.

Sucedió entonces que, cuando José estaba en la cárcel, el faraón tuvo dos
sueños. Él vio siete vacas gordas, y vio otras siete vacas flacas, que se
comieron a las siete vacas gordas. Después, vio siete espigas granadas, y vio
otras siete espigas desgranadas, que se comieron a las siete espigas granadas.
Y nadie sabía decirle qué significaban los dos sueños. Y como en la cárcel
José había aclarado otros sueños, el faraón mandó que le trajesen.

José interpreta los sueños del faraón
José explicó los sueños, diciendo:

«Las siete vacas gordas y las siete
espigas granadas, son siete años de
abundancia que han de venir. Y las siete
vacas flacas y las siete espigas desgra-
nadas, son siete años de hambre que
han de venir».

Después José dijo al faraón que
eligiese un hombre sabio e inteligente,
y lo hiciera gobernador de Egipto para
que, durante los siete años de abundan-
cia, se guardasen granos suficientes,
para que tuvieran comida en Egipto
durante los siete años de hambre, que
vendrían después.

José Virrey de Egipto
Y entonces el faraón dijo a José: «Tú tendrás, pues, el gobierno. He aquí

que te constituyo Virrey sobre toda la tierra de Egipto». Y desde entonces,
después del faraón o rey, mandó José en Egipto como virrey.
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Capítulo V

Los hermanos de José van a Egipto
Cuando comenzaron los siete años de hambre, en el territorio de Canaán

faltaban alimentos y Jacob mandó a algunos de sus hijos que fueran a Egipto
a comprar trigo. Ellos hablaron con
el virrey de allí, que era su hermano
José, y no lo reconocieron.

José se da a conocer
a sus hermanos

Entonces José dijo a sus hermanos:
«Yo soy José», y ellos tuvieron gran
temor, pero José les perdonó y los
besó llorando. Y les dijo que Dios
había permitido todo, para que él

viniera a Egipto antes, los pudiera alimentar y no murieran por el hambre.
Luego les dijo que volviesen pronto al territorio de Canaán para avisar a su
padre Jacob que él estaba vivo y que se viniesen todos a vivir a Egipto. Lo
que hicieron, con gran alegría de todos.

Muerte de Jacob
Poco antes de morir en Egipto, Jacob

hizo a su hijo José heredero de las
bendiciones y promesas divinas, lo hizo
Sacerdote y sería el Jefe y Guía de los
hebreos o israelitas, cuando él muriera.

Las Tribus de Israel
De los hijos varones de Jacob, que

fueron: Rubén, Dan, Neftalí, Simeón,
Leví, Judá, Gad, Aser, Isacar, Zabulón,
José y Benjamín, salieron las tribus que
formaban el Pueblo de Dios o pueblo
de Israel.

Muerte de José
José siguió como virrey de Egipto

hasta su muerte y guió al Pueblo de Dios con autoridad. Él ofrecía a Dios
sacrificios de pan y vino, como Sacerdote que era. Pero como él no era
Obispo, no pudo bendecir a otro haciéndole Sacerdote.

Desde la muerte del Santo Patriarca José, los israelitas en Egipto fueron
guiados, durante muchos años, por Santos Profetas Pastores. Profeta se llama
al que Dios muestra las cosas que van a pasar, y las da a conocer por orden
de Dios.
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Libro III
Capítulo I

Historia de Moisés
Muchos años habían pasado después de

José, el virrey de Egipto, y los hijos del Pueblo
de Dios, o israelitas, que estaban en Egipto
eran cada vez más numerosos, y un nuevo
faraón, temiendo que el pueblo de Israel se
hiciera más fuerte y más poderoso que el
pueblo egipcio, los obligó a duros trabajos; y
además les prohibió que tuvieran más de dos
hijos y si tenían más, estos serían matados.

Moisés significa: Salvado de las Aguas
Cuando nació Moisés en Egipto, sus

padres ya tenían dos hijos. Y para que no
lo mataran, su madre lo metió en una
cestita que colocó sobre las aguas entre los
juncos a la orilla del río Nilo, rogando a
Dios que le salvase la vida. Entonces la
hija del faraón bajó a bañarse al río, y vio
la cestita sobre el agua con el niño que
lloraba. A ella le dio pena el niño, lo cogió
como a un hijo, y mandó que buscasen una
mujer para que lo cuidara. Y la familia del
faraón le tomó tanto cariño, que el faraón
quitó la injusta ley contra los hijos de Israel.
Moisés creció en el palacio como hijo del
faraón, llegando a ser príncipe de todo
Egipto.

Nuevos sufrimientos
de los hijos de Israel

Pasado el tiempo, otro faraón que reinó
en Egipto, dio órdenes de tratar muy
duramente al pueblo de Israel. Moisés,
como era israelita, fue quitado de su cargo
en la corte, se vio obligado a huir de Egipto,
y se marchó al desierto.

Capítulo II

Moisés Caudillo del Pueblo de Dios
Cuando Moisés se hallaba en el Monte

Sinaí, se le apareció Dios en medio de una
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zarza ardiendo, y le dijo: «Yo soy el Dios
de Abrahán, y el Dios de Isaac, y el Dios
de Jacob. He visto la aflicción de mi pueblo
en Egipto. Te enviaré al Faraón, para que
saques de Egipto a los hijos de Israel».
Dios nombró a Moisés Caudillo Libertador
del Pueblo de Israel, y entonces Moisés se
fue a Egipto para cumplir lo que Dios le
había mandado.

Moisés se presenta al faraón
Una vez en Egipto, Moisés pidió al

faraón varias veces que dejase salir a los
israelitas, pero el faraón se negaba a
hacerlo, y Dios envió a los egipcios diez,
grandes y milagrosos castigos, que se
llaman plagas, hasta que por fin dejó salir
de Egipto a israelitas, que eran el Pueblo
de Dios.

Los hijos de Israel cruzan
milagrosamente el Mar Rojo

Pero cuando habían salido de Egipto bajo
el mando de Moisés y se hallaban a la orilla
del Mar Rojo, fueron rodeados por el
numeroso ejército del faraón. Entonces
Dios hizo milagrosamente sobre las aguas
un camino de tierra como un puente y así
los israelitas pudieron pasar a la otra orilla.
Y cuando el faraón con su ejército, que iba
detrás, subieron al puente Dios lo hizo
desaparecer, y el faraón y su ejército
murieron bajo las aguas.

Capítulo III

El Pueblo de Israel por el desierto
Moisés guió a su pueblo hasta un valle

del desierto, frente al Monte Sinaí.
Entonces Dios mandó a Moisés que
subiera el monte. Allí en una misteriosa
nube con luces como de fuego, que el
pueblo veía desde abajo, se le apareció
Dios. Pero como Moisés tardara en bajar,
muchos del pueblo dejaron de obedecer a
Dios.
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El becerro de oro
Y estos malvados fueron a Aarón,

hermano de Moisés, para que les
hiciera un ídolo, esto es, una figura
para adorar como si fuera un dios.
Aarón cobardemente aceptó y les hizo
en oro la imagen de un becerro. Moisés
fue avisado por Dios, bajó del monte
y los llamó a arrepentirse, lo que Aarón
y muchos hicieron. Los que siguieron
ofendiendo a Dios fueron muertos por
la ira de Dios. Y Moisés volvió a subir
el monte.

Los Diez Mandamientos
Dios dio a Moisés el Decálogo o

Diez Mandamientos de su Ley, graba-
dos milagrosamente en piedra, que se
llaman las Tablas de la Ley, para que
su pueblo los cumpliese. Luego
Nuestro Señor Jesucristo en su Vida
pública perfeccionó los Diez Manda-
mientos, que ahora son así:

El primero, es amar a Dios sobre
todas las cosas.

El segundo, es no jurar el Santo
Nombre de Dios en vano.

El tercero, es santificar las fiestas.
El cuarto, es honrar al padre y a la

madre.
El quinto, es no matar.
El sexto, es no cometer actos impuros.
El séptimo, es no hurtar.
El octavo, es no levantar falsos

testimonios ni mentir.
El noveno, es no idolatrar.
El décimo, es no desear a las perso-

nas desposadas ni codiciar los bienes
ajenos.

Estos Mandamientos, en lo princi-
pal, corresponden a lo que Dios había

enseñado a Adán después de su caída y a lo que enseña la Santa Iglesia hoy.
Porque lo que para Dios es bueno, es bueno siempre y lo que para Él es
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malo, es también siempre malo y hay que
evitarlo.

El Arca de la Alianza y el Tabernáculo
Dios mandó a Moisés que le construyeran

el Arca de la Alianza, que era una caja con
tapa –que ellos hicieron hermosamente y
cubierta de oro– y allí guardaban lo más santo
del Pueblo de Dios. Y también ordenó Dios
que hicieran un Templo portátil de madera
para que le dieran el culto sagrado, al que
llamaban Tabernáculo, y que era donde se
guardaba el Arca. Ese Templo lo llevó el
Pueblo de Dios de un lugar a otro por el

desierto, camino de la tierra que Dios les
había prometido.

El Sacerdocio Levítico
Como después de José ya no hubo Sacer-

dotes, Dios –a través de Moisés– encargó
el servicio a Dios y al pueblo que hacen
los Sacerdotes a los de la tribu de Leví,
por eso se llamó Sacerdocio Levítico. El
primer Sumo Sacerdote fue Aarón, el
hermano de Moisés. Este Sacerdocio era
menor que el que había recibido el
Patriarca Abrahán.

El Maná
Cuando faltaban alimentos naturales de

la tierra, porque el Pueblo de Dios seguía
recorriendo por el desierto, entonces Dios

mandaba milagrosamente el maná, que era en forma de granos y aparecía
sobre el campo por las mañanas, para que tuviesen siempre qué comer.
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La Ley Mosaica
Dios dio a Moisés todas las normas del

culto a Dios y del gobierno del pueblo, y
como todas estas normas las recibía el pueblo
por Moisés, las llamaron la Ley de Moisés o
Ley Mosaica, que era la que todavía valía
cuando vino Jesús al mundo.

En los Mandamientos dados a nuestros
primeros padres Adán y Eva, Dios estableció
el Domingo como Día del Señor; mas, en
los Mandamientos dados a Moisés, Dios
manda santificar el sábado, en memoria de
la recepción de la Ley por su Pueblo. Luego
Nuestro Señor Jesucristo restableció, con su
Resurrección gloriosa, el Domingo como
Día consagrado al Señor.

Capítulo IV

El Pueblo de Dios en Canaán
Moisés, al mando del pueblo de Israel y

por orden de Dios, organizó un ejército con
el que conquistó parte del territorio de
Canaán y otros territorios cercanos.

Entonces comenzó Moisés a repartir los
territorios conquistados entre las tribus de
Israel, para que cada una tuviera su región.

Caudillos después de Moisés.
El Caudillo Josué y el Caudillo Caleb

Moisés, por mandato de Dios, nombró a
Josué como Caudillo del Pueblo de Dios
o Israel, antes de ser arrebatado por Dios
al Planeta de María. Y a Josué siguió Caleb,
como último Profeta, Pastor y Caudillo del
Pueblo de Dios. Los dos murieron santa-
mente.

Libro IV
Capítulo I

Los Jueces del Pueblo de Israel
Durante muchos años, Dios gobernó a

su pueblo a través de jueces. Juez se llama
a la persona que dice quién tiene la culpa
de algo y puede castigarlo; en el mundo
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hay muchos jueces. Pero los Jueces de
Israel de ese tiempo, no sólo aclaraban los
problemas de la gente, sino que además
gobernaban al pueblo y el pueblo les
obedecía.

Trece jueces gobernaron Israel durante
muchos años, cada uno era de una tribu
distinta de las trece tribus de Israel y
mandaba a todas las tribus. Dios le decía
al Sumo Sacerdote de aquel tiempo, quién
era la persona elegida, y entonces Sumo
Sacerdote le untaba la cabeza con un poco
de óleo sagrado, es decir, lo ungía y así le
daba los poderes para gobernar y lo hacía
Profeta, Juez y Caudillo del Pueblo de
Dios.

Los Jueces del Pueblo de Dios fueron:
Otoniel, Aod, Sangar, Débora, Gedeón,
Tola, Jaír, Jefté, Abesán, Elón, Abdón,
Sansón y Samuel. Once jueces murieron
santamente; Jaír y Sansón fueron en
cambio malos jueces porque ellos querían
hacer lo malo y hacer daño, y están en el
infierno.

Cuando Samuel, el último juez, ya era viejo, los ancianos de Israel le
pidieron que les pusiera un rey que los gobernara. Y aunque Dios no quería,
porque no era lo mejor para ellos, aceptó la petición. Dios dijo a Samuel que
el rey sería Saúl, y entonces el mismo Samuel le ungió. Desde entonces, el

Pueblo de Dios fue gobernado durante
largos años por reyes, hasta que Jerusalén
fue destruida como castigo de Dios por los
pecados del pueblo.

Capítulo II

La historia de Rut
Cuando gobernaba el Juez Aod, los

esposos Elimelec y Noemí con sus dos
hijos dejaron Belén, donde vivían y se
marcharon a la región de Moab, al lado
oriental del Jordán, por el hambre que
había en ese tiempo en Belén.

Las hermanas Rut y Orfa
En Moab Noemí conoció a las hermanas
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Rut y Orfa, que vivían con su madre viuda
y no conocían al verdadero Dios. Por los
buenos consejos de Noemí se convirtieron
las tres a la fe verdadera. Tiempo después
Elimelec murió y los dos hijos de Noemí
se casaron, uno con Rut y el otro con Orfa,
pero años después murieron los dos, sin
haber tenido hijos de sus esposas.

Noemí regresa a Belén con Rut
Como el tiempo del hambre había

terminado en su tierra, Noemí decidió
volver a Belén y quiso que sus nueras
dijeran si querían ir con ella. Orfa ensegui-
da quiso volver con su madre, porque su
fe en Dios no era de corazón. Pero Rut,
con lágrimas, le dijo: «Adonde tú fueres,
he de ir yo. Tu pueblo es mi pueblo, y tu

Dios es mi Dios. Sólo la muerte me separará de ti». Viendo Noemí, con
gran alegría, que la decisión de Rut era firme se fue con ella a vivir a Belén,
y llegaron cuando comenzaba la siega.

Rut va a espigar al campo de Booz
Noemí tenía un pariente anciano muy virtuoso y rico llamado Booz, que

tenía campos. Y sucedió que Rut, que había ido a recoger las espigas que
caían de los segadores, llegó a un campo
de Booz. Cuando él la vio, preguntó quién
era y le dijeron que era aquella mujer de
Moab, nuera de Noemí. Entonces Booz se
le acercó y dijo que podía seguir espigando
allí con las otras muchachas. Como Rut se
sorprendiera de que la tratara tan bien,
Booz le contestó que había oído de sus
buenas obras para con su suegra.

Al volver Rut a casa con el grano contó
a Noemí lo ocurrido con Booz. Y ella le
dijo que era un hombre de gran caridad y
pariente suyo. Rut siguió recogiendo allí
toda la temporada hasta que guardaron
todo el trigo y la cebada en los graneros.

Booz se casa con Rut
Y como era el deseo de Dios que Booz y

Rut se unieran en santo matrimonio, mientras Rut espigaba, fue Booz a la
casa de Noemí a pedirla por esposa. Noemí, entonces, esperó a Rut para
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dejar que ella misma decidiese.
Rut con gran alegría le dijo que era su deseo

aceptar a Booz por esposo. Ambos se casaron
y tuvieron un hijo, Obed, que fue el abuelo
del rey David. De la familia de Booz y Rut
nacería Jesús, el Hijo de Dios.

Libro V
Capítulo I

Saúl, primer rey del Pueblo de Israel
El rey Saúl comenzó a reinar, pero sólo

durante los primeros años de su reinado fue
obediente a Dios, después fue un mal rey y

está en el infierno. Como vivía triste por los remordimientos, mandó traer a

su palacio al joven David, que ya había sido
señalado por Dios como próximo rey, para que lo consolase, pues tocaba
muy bien el arpa y escribía bellos cánticos a Dios, que le daban paz. Pero
Saúl le tomó mucha envidia porque veía que era mejor que él y continuamente
le ponía trampas para matarlo.

El joven David mata a Goliat
Cuando David todavía era joven los

enemigos del Pueblo de Dios, que se
preparaban para hacerles la guerra, se
hallaban acampados cerca del ejército
de Israel.

Entre los enemigos había un soldado
gigante llamado Goliat, que iba
vestido con una armadura fuerte y
pesada y se colocaba entre los dos
campamentos e insultaba y desafiaba
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a los soldados de Israel.
Cuando David vio al gigante Goliat, salió a

su encuentro, movido por Dios, llevando su
cayado de pastor, su honda y cinco pequeñas
piedras que recogió de un arroyo. Goliat dijo
al joven con desprecio: «¿Soy acaso un perro
para que vengas contra mí con un palo?»

Entonces David tomó una de las piedras y la
lanzó con la honda tan perfectamente, que hirió
a Goliat en la frente. Goliat cayó en tierra y
David tomó la espada que llevaba el gigante y
le cortó la cabeza.

Cuando los del ejército enemigo vieron que
había muerto Goliat, huyeron llenos de miedo;
y los hijos de Israel los persiguieron y mataron
a muchos.

Capítulo II

David, segundo rey del Pueblo de Israel
El rey David, después de conquistar

Jerusalén, hizo trasladar allí rápidamente el
Templo desmontable que se hallaba en
Hebrón. Mientras tanto el Arca de la Alianza
fue trasladada a la Cueva de Belén en donde
nacería Jesús, y en donde permaneció durante
cuarenta días. Y David mismo hizo una
entrada triunfal en Jerusalén. Fue aclamado
como rey de Israel y como rey de los judíos,
porque Jerusalén está en la región de Judea,
por eso, con el tiempo, al Pueblo de Dios se
llamó también judíos. Luego David hizo traer
al Templo, ya montado, el Arca de la Alianza
desde la sagrada Cueva de Belén a Jerusalén
con gran belleza y riqueza, con gran alegría
de todos.

El rey David, movido por Dios, reconquistó
todos los territorios que habían sido invadidos
por los enemigos y empezó un tiempo de paz

y de grandeza.
Pasado el tiempo, David cometió un gravísimo pecado. Dios le corrigió a

través de un profeta y, como David se arrepintió sinceramente, Dios lo
perdonó. Pero Dios purificó a David de su pecado, permitiendo que vinieran
sobre él grandes sufrimientos en su propia familia.
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Muerte de David
El rey David, antes de morir, nombró a su

hijo Salomón como futuro rey de Israel y le
mandó que edificase en Jerusalén un gran
Templo a Dios. David murió santamente en
Jerusalén, dejando a su hijo Salomón un reino
fuerte y muy extenso y al Pueblo de Dios un
libro de cánticos sobre la gloria de Dios, sobre
Jesús y su Santísima Madre, y también con
muchas enseñanzas. Este libro está en la Biblia
y se llama Los Salmos de David.

Capítulo III

Salomón, tercer rey del Pueblo de Israel
Salomón, el rey más sabio

Dios dio al rey Salomón gran sabiduría y tantas riquezas, que tuvo más

que todos los reyes de la tierra y venían de lejos las
gentes a escuchar sus enseñanzas y ver sus
maravillosos palacios y jardines.

Salomón construyó a Dios el gran Templo en Jerusalén que le había
mandado su padre David. Durante los primeros años de su reinado fue modelo
de virtud, y mandó construir templos a Dios en todas las ciudades y pueblos.

Salomón cae en pecados cada vez peores
Pero después, poco a poco, Salomón dejó la Ley

de Dios y manchó su gloria con pecados horribles,
por su gran amor a las riquezas y a los placeres.

Dios, a través de varios profetas, reprendió a
Salomón. Pero Salomón, con mucha soberbia,
despreciaba las correcciones de Dios, quien le anun-
ció que en castigo su reino sería dividido tras su
muerte.
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Arrepentimiento
y muerte de

Salomón
El rey Salomón

se arrepintió des-
pués de sus culpas
y dejó al Pueblo de
Dios diversos li-
bros llenos de sa-
bios consejos, que
están en la Biblia,
como: Proverbios,
Sabiduría y otros. Al no ser completo su

arrepentimiento en vida, Salomón está en el Purgatorio hasta el Retorno de
Cristo.

Tras la muerte de Salomón, su hijo Roboán
fue rey de Israel.

Capítulo IV

División del Reino de Israel
Dios no quería la división del Reino de Israel,

pero lo permitió para castigar los pecados de
Salomón y de muchos del pueblo. En el reinado
de Roboán, hijo de Salomón, Israel quedó
dividido en dos reinos: el Reino de Judá, al
sur, y el Reino de Samaria, al norte. En ambos
reinos hubo muchos reyes, algunos fieles a
Dios y otros infieles. Tanto en Judá como en
Samaria, hubo hijos de todas las tribus de Israel,
unos buenos y otros malos.

Capítulo V

El Reino de Judá
El Reino de Judá tenía por capital la ciudad

de Jerusalén, en donde se hallaba el Templo
levantado por Salomón y vivía el Sumo
Sacerdote Levítico.

Los reyes de Judá fueron doce, todos de la
tribu de Judá: Roboán, Abía, Asa, Josafat,
Jorán, Ocozías, Joás, Amasías, Ozías, Joatán,
Acaz y Ezequías, que fue el que unió otra vez
los dos reinos de Israel.
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Capítulo VI

El Reino de Samaria
El Reino de Samaria tenía por capital la ciudad de Siquén, en donde ponían

un Templo portátil, para que cumplieran la Ley de Dios los fieles israelitas,
cuando no se podía ir a Jerusalén.

El Reino de Samaria tuvo dieciocho reyes, que fueron: Jeroboán, Nadab,
Baasa, Ela, Anrí, Acab, Ocozías, Jorán, Jehú, Joacaz, Joás, Jeroboán II,
Zacarías, Sellún, Menahén, Faceía, Faceas y Oseas.

La maldición de Elías
Por este tiempo de los reyes, sucedió que el malvado rey Acab, se dejó

llevar por su mala esposa que no conocía al verdadero Dios, y además no
quería dejar su vida de pecado.

Entonces Dios envió al Profeta
Elías para que anunciara al rey que
no caería más lluvia a causa de sus
pecados, que ese sería el castigo al
Reino de Samaria.

Y cuando ya hacía tres años y
medio que no llovía, era tal la falta
de agua y de alimentos, que Acab
envió a buscar a Elías para que
remediase tanto mal.

Elías dijo entonces al rey: «Todo
ese mal es por culpa tuya y la de
muchos de tu reino». Y dijo también
a Acab que, si quería que volviese a

llover, llamara a todo el pueblo y a los profetas del ídolo Baal –o sea, de la
imagen llamada Baal que ellos adoraban como si fuera un dios– para que se
reunieran en el Monte Carmelo.

Elías desafía a los falsos profetas
Una vez allí, el Profeta Elías, dijo al pueblo: «Os voy a demostrar que mi

Señor es el verdadero Dios. Traed
dos bueyes: uno de ellos que los
profetas de Baal lo dividan en
trozos, y los pongan sobre la leña;
el otro buey yo lo dividiré y lo
colocaré también sobre leña».
Cuando estaba todo preparado,
dijo Elías a los profetas de Baal:
«Invocad vosotros el nombre de
vuestro dios, que yo invocaré el
nombre de mi Dios; y el que de los
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dos tenga poder para bajar fuego sobre
las víctimas, será prueba de que es el Dios
verdadero».

Los falsos profetas pedían a Baal, que
bajase fuego sobre el altar de ellos. Y para
ser mejor oídos, gritaban y se cortaban el
cuerpo con cuchillos, hasta llenarse de
sangre.

Entonces, Elías invocó al Dios Todo-
poderoso, y al instante cayó fuego del Cielo
sobre el altar de Elías, que consumió la
víctima, la leña y lo demás que allí había.

Conversión del pueblo y
muerte de los falsos profetas

Cuando el pueblo vio el milagro, dijo:
«El Señor de Elías es el Dios verdadero».
Y entonces Elías mandó prender a los
profetas de Baal y los mató con su propia

espada. Ese mismo día por fin llovió,
terminando la sequía.

El rey Acab, por despreciar los santos
y sabios consejos de los profetas del
Señor y poner su confianza en el favor
de los ídolos, murió con gestos de
desesperación.

Fin del Reino de Samaria
Cuando reinaba en Samaria el perver-

so rey Oseas, y como castigo a sus
maldades y a las de su pueblo, Dios
permitió que los reyes de Nínive
invadieran tres veces el Reino de
Samaria, y que se llevaran cautivos, o
prisioneros, a muchos de su pueblo al

territorio de Nínive. Con la última invasión, se terminó el Reino de Samaria,
quedando este territorio sujeto a los ninivitas.

Israel reunido
Guiado por Dios, el valeroso rey Ezequías con su ejército reconquistó el

antiguo Reino de Samaria del poder de los ninivitas, que lo habían invadido.
Desde entonces, el Reino de Israel volvió a estar formado por los reinos de
Judá y Samaria unidos y Ezequías fue el primero de los ocho reyes que
gobernaron a Israel reunificado; él murió santamente.
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Capítulo VII

Historia de Tobías
Entre los de Samaria llevados cauti-

vos a Nínive estaban el anciano Tobías
y su esposa Ana, que eran fieles a Dios
y de gran corazón. Ellos tuvieron un hijo
al que llamaron también Tobías. El
anciano Tobías quedó ciego y llevó su
ceguera con paciencia y amor a Dios.
Un día mandó a su hijo a una ciudad
lejana a cobrar un dinero, y fue acompa-
ñado por un gallardo joven que le

protegió en el viaje.
El viaje de Tobías, el joven

Este joven era el Arcángel San Rafael, aunque
no lo dijo todavía. En su largo camino pasaron
por la ciudad de Ecbátana, donde vivía un
primo del anciano Tobías, que tenía una
virtuosa hija llamada Sara.

Esta hija había sufrido mucho porque se había
casado varias veces, pero nada más celebrar la
boda morían sus maridos, uno tras otro, antes
de que se fueran a vivir juntos, porque ellos no
eran del agrado de Dios, que quería dar a Sara
un hombre virtuoso como ella.

Tobías se casa con Sara
Y siendo el deseo de Dios que se unieran

en matrimonio, el joven Tobías, por
consejo del Arcángel, la pidió en matrimo-
nio, que celebraron piadosamente con gran
alegría de todos.

Tobías y Sara son ejemplo de matrimonio
virtuoso. Mientras tanto, el Arcángel San
Rafael cobró el dinero encargado por el
anciano Tobías.

El Arcángel San Rafael
se da a conocer

Cuando regresaron a Nínive, el anciano
Tobías recobró además la vista milagrosa-

mente, también por mediación del misterioso joven que, finalmente, se dio
a conocer, diciendo: «Yo soy el Arcángel Rafael». Y todos juntos alabaron y
dieron gracias a Dios.
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Consejos y muerte de Tobías
El anciano Tobías dio a su hijo muy

buenos consejos, diciéndole: «Ten a Dios
siempre en tu pensamiento, observa sus
Mandamientos. Da limosna y no vuelvas
la espalda a ningún pobre. Guárdate de
toda impureza». El anciano Tobías y su
esposa Ana murieron santamente. Muchos

años después Tobías el joven volvió a Israel con
su mujer Sara y toda su gran familia, donde murió
también santamente.

Capítulo VIII
Los Reinos de Judá y Samaria unidos

Tras la muerte del primer rey de Israel
Reunificado, que había sido el valeroso rey
Ezequías, y que tuvo su trono en Jerusalén,
reinaron malos reyes. Por ese entonces comenzó
un tiempo muy difícil para los hijos de Israel
fieles a Dios, porque la mayoría del pueblo no
respetaba su Ley.

Por esos años el Reino de Babilonia se hacía
cada vez más fuerte y conquistaba muchos
territorios con gran crueldad.

Entonces Dios ordenó al Sumo Sacerdote
Joaquín, que en la ciudad de Betulia, en Samaria,
instalara un Templo portátil para el culto de Dios
y que él mismo gobernara la ciudad. Así, Betulia
fue el refugio para los israelitas fieles a Dios,
pues hasta en Jerusalén y en su Templo se ofendía
mucho a Dios por culpa de malos reyes y también
de malos sacerdotes.
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Siguió después el caudillaje de la heroína Judit.
A la muerte de Judit, reinó en Israel, el virtuoso
rey Josías. Pero tras su muerte reinaron cuatro
reyes malísimos que provocaron un gran castigo
de Dios.

Invasiones del ejército de Babilonia y
destrucción de Jerusalén

Y Dios castigó la maldad de su pueblo
permitiendo que los babilonios invadiesen tres
veces el Reino de Israel. Ellos conquistaron
muchas ciudades, mataron a muchos del Pueblo
de Dios y a otros se llevaron cautivos a Babilonia.

En la tercera invasión Nabucodonosor III, rey de Babilonia, conquistó además
Jerusalén, entró en el Templo de Dios, se llevó las cosas sagradas y otros
tesoros; después destruyó la ciudad de Jerusalén y el gran Templo de Dios,
y tomó cautivos a muchos israelitas.

El extenso territorio de Israel quedó, entonces, bajo el poder del rey de
Babilonia.

Capítulo IX

Historia de Judit
Era el tiempo del rey Nabucodonosor I, rey de Babilonia. Él ya había

conquistado muchos territorios y, lleno de soberbia, quiso que todos lo
adorasen como a un dios, entonces mandó a su general Holofernes a hacer
la guerra y conquistar a los que no quisieran reconocerlo. Holofernes
conquistó muchas ciudades y con amenazas conseguía que otros reyes, por
temor a sus ejércitos, entregasen sus reinos sin luchar.

Betulia es rodeada por los ejércitos de Holofernes
La noticia de las conquistas y crueldades de Nabucodonosor I y de

Holofernes, causaban gran miedo a
los hijos del Pueblo de Dios, que
estaban refugiados en la ciudad de
Betulia.

El Sumo Sacerdote Joaquín, gober-
nador de la ciudad, reforzó sus
murallas, almacenó mucha comida,
y mandó a todos que orasen e
hiciesen penitencia. Holofernes llegó
con su ejército no lejos de la ciudad,

y la rodeó con sus soldados y tiendas para conquistarla.
Judit corta la cabeza a Holofernes

Pero Dios hizo que una valerosa mujer llamada Judit, que era religiosa,
defendiera la ciudad. Judit y otra virtuosa religiosa de su convento, con gran
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fe en Dios, una espada y una mochila salieron
de Betulia vestidas de soldados israelitas y se
encaminaron al campamento de Holofernes.

Cuando llegaron, Judit advirtió a Holofernes
que no tratara de conquistar Betulia, y dijo:
«Dios dará la victoria a su pueblo. Humilla,
pues, tu cabeza, oh Holofernes, ante el Dios
Verdadero. A tiempo estás de retirarte». El
malvado Holofernes, sin hacer caso de sus
palabras, mandó a sus criados que trajesen vino
para que bebiesen los dos soldados.

Judit y su compañera rechazaron el vino que
les ofrecía Holofernes, y éste comenzó a beber

con exceso hasta que se durmió por el vino.
Entonces Judit, después de rezar a Dios, con la espada que traía, le cortó la

cabeza a Holofernes y, dentro de la mochila, la llevó a Betulia. Las religiosas
pudieron entrar y salir sin problemas del campamento de Holofernes por
milagrosa ayuda de Dios.

El Pueblo de Israel vence al ejército de Holofernes
Cuando llegaron a Betulia, Judit mostró a todos la cabeza que había traído

y mandó colgarla en lo alto de una de las torres de la muralla.
Poco después los soldados babilonios se dieron cuenta de la muerte de

Holofernes y, con gran terror, huyeron; entonces los soldados de Israel salieron
persiguiéndolos y murieron muchos de los invasores a manos de los soldados
de Betulia.

Judit, Caudilla del Pueblo de Israel
Dios nombró a Judit Caudilla del extenso territorio del Reino de Israel.

Judit mandó que se hermosease el Templo de Dios de Jerusalén y trasladó a
esta ciudad su gobierno. El caudillaje de Judit fue de mucha paz y después
murió santamente.

Capítulo X

Israel gobernado por Virreyes
Cuando Dios permitió la invasión de Israel como castigo a los pecados del

Pueblo de Dios y quedó el territorio bajo el poder del rey de Babilonia,
Nabucodonosor III, muchos israelitas fueron llevados cautivos.

Pero otros muchos del Pueblo de Dios quedaron viviendo en Israel y
entonces el rey de Babilonia nombró al virtuoso Godolías virrey de Israel
para que gobernara el extenso territorio; a su muerte siguió Godiel y después
Goniel, que también fueron virreyes muy virtuosos. Entre los que quedaron
en Israel, estaban todos los profetas y religiosos que vivían en el Monte
Carmelo.
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Libro VI
Capítulo I

Historia del Profeta Elías
El Profeta Elías fue llevado por sus

padres al Monte Carmelo a los doce
años y desde entonces se quedó allí al
servicio de Dios.

Elías fue a hablar de parte de Dios con
el perverso rey de Samaria Acab, para
reprenderlo por sus pecados y advertirle
de los castigos que vendrían, si no
cambiaba; y como el rey no quiso dejar
su mala vida, Elías lanzó tres maldicio-
nes, por las que dejó de llover durante
tres años y medio en Samaria y otros
lugares.

Elías alimentado por los cuervos
Después, Dios llamó a Elías: «Retírate de aquí, y vete junto al torrente

Carit. Allí beberás del arroyo; ya he mandado a los cuervos que te lleven de
comer», y Elías abandonó todo para vivir solamente al servicio de Dios; allí
se preparó para cumplir bien todo lo que Dios esperaba de él.

Y junto al torrente fue alimentado de carne y pan por los cuervos.
El Profeta Elías resucita al hijo de la virtuosa viuda Magnolia

Por mandato de Dios, se marchó Elías lejos de allí, a la casa de una virtuosa
viuda, que vivía pobremente con su único hijo Jonás, los dos muy fieles a
Dios. Y sucedió que Jonás murió de pronto con gran desconsuelo de su
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madre, que fue llorando a Elías.
Tres días estuvo Jonás muerto y

venía la gente a consolar a Magnolia.
Entonces Elías se llevó al niño a su
habitación y comenzó a rezar, Jonás
resucitó de pronto y Elías se lo devolvió vivo a su madre.

Con este milagro muchos se convirtieron al verdadero Dios.
La llamada de Eliseo

Después de estar tres años fuera, Dios mandó
a Elías que volviera al Monte Carmelo. En su
camino de vuelta se encontró con Eliseo, que
estaba arando con once jornaleros suyos, y
Elías lo llamó a la vida religiosa. Eliseo al
momento dejó todo y generosamente lo siguió.
Su buen ejemplo fue imitado por sus once
jornaleros que, dejando todo, también siguieron
a Elías.

La Fundación de la
Orden del Monte Carmelo

La Orden de los Carmelitas fue fundada por
la Santísima Virgen María cuando se apareció
al Santo Profeta Elías, vestida de blanco y
manto azul celeste, el 16 de julio del año de la
Creación 4280 en el Monte Carmelo.

Casi desde sus comienzos la Orden estuvo
formada por religiosos, religiosas y terciarios.
Elías puso las normas de la orden y fue el Padre
Fundador y Superior General.
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El Sacerdocio Esenio
Dios dio a la Orden de los Carmelitas el

Sacerdocio Esenio, que recibían muchos de
los varones religiosos y que tenía un sacrificio
de pan y vino, y era entonces superior al
Levítico, que era un sacrificio con sangre, pero
estos dos Sacerdocios eran inferiores al que
tuvo Abrahán, y muy inferiores al Sacerdocio
de ahora.
Elías es arrebatado al Planeta de María
Después de haber sido perseguido, porque

lo querían matar, el Profeta Elías volvió al
Monte Carmelo, y allí vivió hasta poco antes

de ser arrebatado al Planeta de María en un carro de fuego, en presencia del
Profeta Eliseo, que no se había separado de él durante todo ese día, para

estar con él en ese momento.
Capítulo II

El Profeta Eliseo
El Profeta Eliseo fue el que

siguió a Elías como Segundo
Superior de la Orden del Carmelo;
él hizo muchos milagros por la
gracia de Dios.

Eliseo maldice a unos niños malvados
Un día, cuando el Profeta Eliseo iba por

un camino, salieron de una ciudad cuarenta
y dos niños y comenzaron a insultarle, para
burlarse de él porque era Profeta y
Sacerdote. Eliseo, con celo por la gloria
de Dios, les maldijo y al momento, salieron
del bosque dos osos feroces, que mataron
y devoraron a todos los niños.

Eliseo ayuda a una virtuosa viuda
En otra ocasión, llegó una viuda, terciaria

de la orden, muy afligida a contarle que,
como no tenía dinero para pagar sus deu-
das, tenía miedo de que se llevaran a sus
dos hijos como esclavos. Entonces Eliseo
le preguntó qué tenía en casa, y ella le dijo

que solo un poco de aceite en la alcuza y nada más.
El profeta le dijo que fuera a casa de todos sus vecinos y pidiera vasijas

vacías y en cada una pusiera un poquito del aceite que ella tenía. Así lo



39

hicieron ella y sus hijos. Y las vasijas
quedaron todas llenas de aceite, que ella
vendió y así pudo pagar sus deudas.

El Profeta Eliseo murió santamente en el
Monte Carmelo.

Capítulo III
Los cuatro profetas llamados mayores
Los profetas hablaban al pueblo en nombre

de Dios anunciando las cosas futuras que Dios
les daba a conocer, que es lo que se llama
profecías.

Dios a través de ellos corregía, reprendía y
advertía a los reyes y al pueblo, cuando
dejaban el buen camino. Y también a través
de ellos guiaba y animaba a los fieles, cuando

lo necesitaban.
Los profetas llamados mayores son: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel.

El Profeta Isaías
Fue hecho profeta después de

la muerte de su esposa. Al poco
tiempo ingresó como religioso
al Monte Carmelo con sus dos
hijos.

Isaías animó de parte de Dios,
por ejemplo, al rey Ezequías
cuando temía que humanamente
















































































































































































































































































































































































































